
 
 

 

 

 

El sector agroalimentario y la formación 

 

El sector agroalimentario, coloquialmente lo definiría como un 
mundo en el que se entrelaza el producto final, los alimentos, las 
materias primas para elaborar los anteriores, y hoy en día, 
maquinaria y tecnología, la cual queda en manos de profesionales 
denominados “manipuladores de alimentos”. Además por supuesto, 
de la parte empresarial: administración-gerencia, contabilidad y los 
aspectos económicos de rentabilidad y beneficio. 

 

El reto que tiene la industria agroalimentaria es su tamaño. 
Cerca de un 80 % de las empresas de este sector pertenecen a la 
categoría de PYMES (pequeñas y medianas empresas), con lo cual el 
esfuerzo de la dirección-administración y/o personal del área de 
calidad se rentabiliza menos debido al bajo número de trabajadores. 

 

Sin embargo, por otro lado, el carácter familiar puede suponer 
un punto fuerte y puede reforzarse con la ayuda de una consultoría, 
un centro tecnológico o un profesional independiente con formación 
multidisciplinar, al cual Frank F. Busta, presidente del IFT, definía 
como tecnólogo de alimentos. 

 

Por ello, el seguir reuniendo conocimientos, ahondando en las 
necesidades y en los requisitos legales que hoy en día requiere y en 
un futuro requerirá, el sector agroalimentario debe ser una apuesta 
sólida a acometer por cada uno de los profesionales que estamos y/o 
queremos estar en el mundo agroalimentario. 

 

Creo que éste es el sentido de la formación continuada, en la 
forma que sea: conferencia, jornada, curso de postgrado, master, 
etc… Seguramente este párrafo les será familiar a los alumnos/as de 
las promociones del Master Tecnología y Gestión de la Calidad en 
Industrias agroalimentarias de ESDEN, cuando les hablo el primer día 
del curso, porque hacen falta características profesionales, 
experiencia, habilidad y entrenamiento así como características 
personales. 



 

Todo ello, con la intención de proporcionar aire renovado a la 
empresa, que hoy se traduce, como innovación y desarrollo y a la 
larga suponga mejorar en el lugar de trabajo, en el producto que 
elaboramos y por supuesto, en la seguridad y en la calidad 
alimentaria que proporcione confianza y futuro a este sector. 
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